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Resumen 

La esperanza se ha analizado desde diferentes aproximaciones (religiosas, mitológicas, filosóficas, 

psicológicas), pero carece de una definición clara, dada su compleja conceptualización; se ha visto como 

expectativa, sentimiento, actitud o proceso. El propósito del artículo fue analizar la esperanza en un 

esquema de logro de metas, al considerarla un constructo que incluye los elementos básicos requeridos 

para este proceso. Para ello, se visualizó como parte de la psicología positiva y con un enfoque socio­

cognoscitivo, se desarrolló una definición ad hoc, que a su vez, permitiera delimitarla y diferenciarla de 

otros constructos, tal como el optimismo, las expectativas, la autoeficacia y las metas. Se concluyó que la 

esperanza es una visión positiva del futuro, que motiva a perseguir una meta, pues la persona tiene la 

certeza de que logrará lo que desea, gracias a la seguridad en sí misma y a las acciones premeditadas que 

desplegará, derivadas de la planeación alternativa. 

Pal.abras clave Motivación, Agencia, Planeación alternativa, Psicología positiva, Encuadre mental del 
futuro. 

Abstract 

Hope is a construct that has been analyzed from different approaches (religious, mythological, 
philosophical, and psychological) which lacks from a clear definition, given its complex 
conceptualization; it has been defined as an expectation, a feeling, an attitude or a process. The purpose 
of this work was to analyze hope within a goal attainment scheme, considering as a construct that 
includes core elements of the achievement process It was considered as a part of positive psychology 
within a socio-cognitive perspective, so, we developed an ad-hoc definition, for demarcate and establish 
differences among this and another constructs that positive psychology uses, such as optimism, 
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expectations, self-efficacy, and goals. Specialized literature review allows us to conclude that hope is 

a positive vision of future, which motivates people to pursue a goal, since people are certain in 

achieving that target, according to their self-confidence and premeditated actions they will display, 

derived from alternative planning. 

Keywords Motivation, Agency, Alternative planning, Positive psychology, Mental framework of 
future. 

L
a psicología positiva se aleja del estudio de las patologías, el sufrimiento y las enfermedades del 

ser humano y se centra en la investigación científica de experiencias, virtudes y rasgos 

individuales positivos, incluyendo a las instituciones que facilitan su desarrollo (Hutz et al., 

2014; Figueroa Varela et al., 2019). El área de estudio de la psicología positiva se concreta en 

experiencias personales que se valoran como importantes, tales como: bienestar, coraje, sabiduría, 

felicidad, optimismo, habilidad interpersonal, fe, ética de trabajo, esperanza, honestidad, perseverancia, 

experiencia de flujo y satisfacción que han sido investigados por psicólogos sociales, psicólogos del 

desarrollo y de la personalidad (Gallagher, 2018). 

La esperanza es uno de los conceptos más ambiguos de la psicología positiva, pues carece de una 

definición clara o única, en parte, debido a que múltiples disciplinas se han ocupado de su estudio. El 

propósito del artículo fue, por tanto, analizar la esperanza dentro de un esquema de logro de metas, al 

considerarla un constructo que incluye los elementos básicos requeridos para esta acción. Teniendo esa 

finalidad, la esperanza se ubicó dentro de la psicología positiva, dentro de un enfoque socio-cognoscitivo 

y se desarrolló una definición ad hoc, que permitiera delimitarla y diferenciarla de otros constructos, tal 

como el optimismo, las expectativas, la autoeficacia y las metas. 

Método 

Es un artículo de revisión de la esperanza. Se seleccionaron artículos de revisión de literatura y 

metodológicos que se especializaran en el desarrollo teórico de la psicología positiva y en concreto de la 

esperanza. 

Antecedentes del constructo 

No existe una definición única de esperanza, ya que, a lo largo de la historia, religiosos, filósofos, 

psicólogos, entre otros, han analizado el constructo. Incluso hay discrepancias para determinar su raíz 

etimológica. Esta palabra proviene de la etimología latina sperare, que proviene de spes, que se relaciona 

con una raíz indoeuropea, traducida como expandirse. De acuerdo con Safri (2016), el término proviene 

del vocablo inglés antiguo hopa que significa confianza en el futuro. De acuerdo con una investigación 

etimológica realizada por Tarhan et. al. (2011) la palabra esperanza proviene del turco ummak (espera), 

que significa objetivo o deseo. Por otra parte, en el inglés antiguo, significa desear o buscar. Para la Real 

Academia Española (2021), es el estado de ánimo que surge cuando se presenta como alcanzable lo que se 

desea. 
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Desde un punto de vista religioso, la esperanza es la aspiración de las personas que demanda 

condiciones sociales e históricas para su desarrollo (Mora Rosado, 2020). Particularmente, en el 

catolicismo se considera una de las tres virtudes teologales (Kleist & Jansen, 2016), las cuales encaminan 

los pasos de los hombres hacia Dios. 

En la antigua Grecia este término se explica con el mito de la caja de Pandara. En dicho relato 

existe una vasija que contiene todos los males del mundo y que escapan al abrirla, pero, en el fondo del 

recipiente queda un elemento: la esperanza. Cuando Pandara liberó todos los males sobre el hombre, la 

esperanza no escapó, ya que Pandara volvió a cerrar la caja precipitadamente. Wilkinson et al. (2021) 

opinan que el relato de Hesiodo brinda una enseñanza sobre la perseverancia del mundo a pesar de las 

desgracias vertidas en este. 

Aunque la esperanza era vista como algo precioso y que debía preservarse (Callina et al., 2018), 

algunos filósofos sugirieron una implicación negativa del concepto. Platón, Sófocles y Nietzche 

(Gallagher, 2018) describieron a la esperanza como una falla o debilidad que únicamente producía 

resultados negativos, mientras que Eurípides la llamó "el infortunio del mundo" (Wilkinson et al., 2021). 

Estas aproximaciones señalan que, el hecho de tener esperanza no garantiza resultados favorables, sino 

que incluso, puede llevar al fracaso cuando ésta se basa en evaluaciones no sustentadas sobre la 

disponibilidad de los elementos personales y ambientales requeridos para el logro y, cuando no se opera 

sobre acciones para conseguir lo que se pretende. Esta definición de esperanza es más parecida a lo que en 

la actualidad se conoce en la psicología como optimismo, así se mostrará más adelante. En este sentido, la 

esperanza no es una virtud que se haga explícita (Mosak & Bluvshtein, 2019), sin embargo, su presencia 

permite tener una visión realista del futuro (Kadlac, 2015) y facilita el logro de los anhelos. 

En el ámbito de la psicología, Hawro et al. (2014) mencionan que Erik Erikson señaló que, la 

esperanza es la primera fortaleza psicosocial resultante del conflicto en el desarrollo del niño de O a 2 

años, cuando lucha entre la confianza vs. la desconfianza. En esta etapa, dicha fortaleza aporta la 

confianza interior para enfrentar un obstáculo actual o posterior. 

Otros psicólogos han tenido dos visiones para conceptualizar a la esperanza: como una emoción 

o como una cognición; aunque también reconocen que se traslapan (Lopez et al., 2003). En la primera

visión, Averill, Catlin y Chon (1990) la definen como una emoción que motiva a la persona. De acuerdo

con Gallagher (2018), Charles R. Snyder originalmente construyó la definición de esperanza sobre

cogniciones y tiempo después, agregó el elemento emocional.

En el caso de la segunda visión, Gallagher (2018) indica que se trata de una expectativa que 

alguien tiene para lograr una meta. También se concibe como la habilidad de representar con flexibilidad 

eventos futuros (Bruininks & Malle, 2005), es decir, imaginar diversos resultados posibles y actuar a la luz 

de esas representaciones mentales, en la vida de uno mismo (Gupta & Singh, 2019). Para Bury et al. 

(2020) la esperanza es un motivador para el apoyo de la acción consistente con la meta, particularmente 

cuando las probabilidades de éxito son bajas. Investigaciones recientes apuntan a que la esperanza juega 

un papel único en la menor probabilidad, cuando el éxito es posible pero no probable (Bury et al., 2019). 

Gawrilow, et al. (2009) precisan que la esperanza consiste en tener fantasías positivas sobre el 

futuro, que ocurren a pesar de que la persona tenga bajas expectativas de lograr el resultado deseado o 

bien, cuando se percibe una baja probabilidad de alcanzar una meta (Oettingen & Chromik, 2018). 
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De acuerdo con Schumacher (2016), es necesario que la persona se encuentre en situaciones que 
representen un obstáculo sustancial para conseguir lo que se quiere, con ello surgiría la esperanza como 
idea optimista acerca del futuro e iniciaría la planeación estratégica, rasgo fundamental del emprendedor 
(Ürü et al., 2011). 

Para Callina et al. (2018), la esperanza es un estado motivacional cognitivo positivo, 
caracterizado por una fuerte agencia y un pensamiento de planeación alternativa, que brinda a quienes la 
poseen en alto grado, la determinación motivacional y las herramientas cognitivas para alcanzar con 

éxito sus objetivos. 
En la Tabla 1 aparecen algunas definiciones, las cuales tienen algo en común: La esperanza 

representa pensamientos o creencias que habilitan a la persona, para intentar buscar un resultado 
positivo lo cual indica que la consecución de metas es parte fundamental de la esperanza. Asimismo, se 

trata de un constructo trans-situacional (Gallagher, 2018), esto implica que permanece relativamente 
estable, sin importar la situación que enfrente la persona. 

Tabla 1 

Definiciones de esperanza 

Autmr-

He.;;ioc:lo 

Bloch 

Erikoon 

Stotland 

Gottschatk 

Bremif:z 

Godfrey 

Staat:5 

Snyder et al. 
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(En fervientes. Es un a,s:pecto cmcial del �arrollo humano 
Hav.To -s:a.Judab!e. 
etal,.. 

(2014) 
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Elementos que conforman la esperanza y su interacción 
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A lo largo de sus estudios, Charles R. Snyder aportó una definición acerca de la esperanza. Al 

comienzo de su investigación Snyder estaba enfocado en como las personas se distancian de sus errores y 

ponen excusas. Mientras analizaba cómo los individuos se disculpan por los resultados no deseados, Snyder 

comenzó a desarrollar la teoría de la esperanza con el fin de explicar cómo las personas se acercan a las cosas 

que sí desean obtener, es decir, las metas (Rand & Touza, 2018). Él la concibió como un enfoque del 

pensamiento que emanaba de un sentido de éxito, originado a partir de una relación de reciprocidad entre 

dos elementos: la agencia (determinación dirigida hacia la meta) y las rutas (planeación de diferentes 

maneras de conseguir metas; Snyder, 1995; Snyder, Irving et al., 1991 Gallagher, 2018; Rand & Touza 2018). 

Es decir, la esperanza era un estilo de pensamiento encaminado hacia lograr una meta, en el cual, la persona 

descubría que podía crear diversos caminos para alcanzar la meta deseada (pensamiento de rutas) y poseer la 

motivación necesaria para implementar las rutas elegidas (pensamiento de agencia; López et al., 2003). 

La esperanza implica, por un lado, la confianza percibida por el propio individuo que lo lleva a 

plantearse rutas realistas para lograr las metas (rutas o componente volitivo) y por otro, la motivación 

percibida para usar esas vías e iniciar y mantener los esfuerzos para alcanzar las metas deseadas (agencia o 

componente motivacional; Bai et al., 2017; McGuire-Snieckus, 2014; Snyder et al., 1996; Yang et al., 2016). 

Por tanto, la esperanza se concibe como una fuerza mediadora entre las expectativas de logro y la intensidad 

afectiva del deseo de cumplir la meta planteada (López et al., 2009). 

Las dos dimensiones de este constructo son agencia y rutas de acción para el logro. Éstas se 

describen a continuación. La agencia es una creencia que posee el individuo sobre lograr las metas que se ha 

propuesto (Dixson et al., 2017) y es un elemento motivacional (Snyder, Rand et al., 2002). Ello le permite 

estar seguro de que será capaz de comenzar y sostener el esfuerzo necesario para continuar hasta conseguir 

la meta (Valle et al., 2006). Bernardo (2010) agrega que, la agencia necesita de cogniciones que indiquen a la 
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persona determinación, motivación y capacidad para alcanzar sus metas. Cuanto mayor sea la 

motivación, mayor será la persistencia para superar obstáculos (Hutz et al., 2014). 

Las rutas, también llamadas vías, consisten en la evaluación que hace el sujeto para 

determinar si la meta es alcanzable y además, desarrollar múltiples formas de lograrla (Rand & Touza, 

2018). 

(Snyder, Irving et al., 1991; Snyder et al., 1996), tomando en cuenta los obstáculos que 

pudieran encontrarse al paso. Se les considera un elemento volitivo y se define como la capacidad para 

visualizar y producir las rutas o caminos a seguir, hacia un futuro mejor o hacia la meta planteada, 

independientemente de las circunstancias actuales (Dixson et al., 2017). 

Las personas que poseen esperanza encuentran fácilmente rutas alternativas (Snyder, Rand et 

al., 2002), lo cual, es un rasgo importante para el logro de metas. Asimismo, en situaciones donde se 

identifican impedimentos o cuando las rutas ya conocidas resultan ineficaces, la persona puede buscar 

ideas nuevas, así como soluciones útiles y creativas (Rego et al., 2014). 

En la definición de Charles R. Snyder ya se explicó que, tanto la agencia como las rutas, se 

encuentran en una relación recíproca. Esto puede apreciarse en que, al cumplirse los objetivos, se 

generan emociones positivas que refuerzan el proceso de búsqueda, esto es, dichas emociones 

positivas alientan a la persona a tener la motivación subsecuente para lograr lo que desea. Por otra 

parte, si a la persona no le va bien, surgen emociones negativas y reflexiones autocríticas, que socavan 

el proceso de búsqueda de metas (López et al., 2009). 

La esperanza tiene una correlación positiva con la autoestima, la percepción de capacidades, la 

percepción de control, el optimismo, la afectividad positiva y las expectativas positivas (Snyder, 

Shorey et al., 2002); también está relacionada con el bienestar y el óptimo funcionamiento psicológico 

(Halama, 2010). Basado en la teoría de la esperanza de Charles R. Snyder y en sus estudios, Valle et al. 

(2006) demostraron que niveles más altos de esperanza predecirán mayor satisfacción de vida y 

disminución de la psicopatología. 

Delimitación del constructo 

Dentro de la misma psicología positiva y dentro de los enfoques socio-cognoscitivos, el 
concepto de esperanza puede confundirse fácilmente con otros constructos, tales como: el optimismo 
(Fowler et al., 2017), las expectativas (V room, 1964), la autoeficacia y las metas (Dixson et al., 2017; 
Hutz-Midgett et al., 2012; Safri, 2016). Aunque todos estos constructos tienen en común estar 
orientados hacia el proceso del logro de una meta (Chulef et al., 2001; Dixson et al., 2017; Lunenberg, 
2011; Snyder, Rand et al., 2002), la esperanza se distingue por la creación de rutas o caminos alternos 
para lograrlas (Bernardo, 2010; Peterson et al., 2006; Snyder, Rand et al., 2002). 

En el optimismo, se trata de un estado anticipatorio positivo, es decir, la persona espera (tiene 
expectativas) resultados positivos (Hutz et al., 2014). Éste no incluye a ningún componente en donde 
el individuo tome el control de sus actos, en cambio la esperanza sí lo tiene, ya que la búsqueda de 
resultados satisfactorios se debe a la agencia -parecida a la autoeficacia-, y a determinar cursos de 
acción y de planificación alternativa. 

Las expectativas son creencias acerca del futuro y consideran la viabilidad de los resultados 
deseados (Oettingen et al., 2008), mas no contienen planes de acción. Por su parte, la autoeficacia son 
los juicios o creencias evaluativas que las personas formulan sobre su propia capacidad, para actuar en 
situaciones específicas o para influir en otros factores intrapersonales, como las metas, las expectativas 
de resultados y las reacciones de autoevaluación al comportamiento de uno y los resultados 
resultantes (Stajkovic et al., 2018), pero no tiene planes de acción desarrollados; además, en la 
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esperanza, la agencia es mucho más que creencias de capacidad, porque incluye acciones autoiniciadas 

que buscan obtener resultados exitosos, sus dimensiones: agencia y rutas, son los componentes que 

distinguen claramente a la esperanza de la autoeficacia (Peterson et al., 2006). 

524 

La diferencia de la esperanza con las metas radica en que, el proceso de agencia y rutas que 

describe la esperanza identifica los diferentes elementos de un proceso de logro de metas; por ejemplo, 

se notarían la elección ( decidir cuál conseguir) y el establecimiento de meta (paso en el que se confirma 

el compromiso, se pasa de la mera motivación al control volitivo, gracias a la especificación de la meta y 

al inicio de la planeación para conseguirla). La esperanza, entonces, compendia de manera puntual parte 

del proceso de alcance de una meta, mientras que la meta únicamente es la representación cognitiva de 

aquello que se desea lograr (Snyder, 1994). 

La esperanza necesita tener conocimiento de la propia determinación y compromiso por 

alcanzar las metas, así como de los planes y estrategias para alcanzarlas (Snyder, 2000). Por tanto, la 

esperanza no es como tal una emoción, sino un sistema dinámico de motivación cognoscitiva (Bai et al., 

2017), que da paso al control volitivo de la acción. En la que incluso, la persona evalúa (a partir de lo 

cognitivo y lo afectivo) el entorno y las circunstancias para tomar decisiones. 

Conclusiones 

La definición a la que se llegó tras la revisión de la literatura es que la esperanza es una visión 

positiva del futuro que motiva a perseguir una meta, con la certeza de que se conseguirá, al tener como base 

la seguridad de que se logrará aquello que se desea y al dar inicio el control volitivo en su aspecto 

cognoscitivo. Consta de dos dimensiones: agencia y rutas de acción para el logro. 

La agencia define las creencias de la persona sobre la certeza de que la meta se puede lograr, es un 

elemento motivacional que brinda una orientación a largo plazo del proceso de logro (Dixson et al., 2017) 

dentro de un futuro prometedor. Por su parte, las rutas de acción para el logro, también llamadas vías, son 

un proceso evaluativo de la posibilidad de alcanzar la meta y, para ello, se determinan múltiples formas de 

alcanzarla (Hutz-Midgett et al., 2014). 

Tal como Snyder et al. (2003) lo sugieren, estos dos componentes no resultan suficientes para 

sostener la búsqueda de una meta exitosa. A pesar de esto, la esperanza brinda a la persona habilidades 

como la autodeterminación, la planeación alternativa, el compromiso y el vínculo estrecho con la meta que 

se ha propuesto alcanzar. 

Como resultado de la delimitación del constructo, al contrastarlo con otros que son parecidos, se 

encontró que hay diferencias fundamentales. Los aspectos que involucra la esperanza incluyen al 

optimismo, a las expectativas, a la autoeficacia y a las metas. El principal contraste con ellos se debe al 

componente de rutas de acción, en específico, a la planeación alternativa. Esta característica permite al 

sujeto desarrollar múltiples escenarios posibles ante obstáculos (Dixson et al., 2017) que pudieran 

presentarse durante el proceso de logro de la meta, además que abona a la flexibilidad para conseguir lo que 

se desea. 
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